
EL H,OBHSPIEV~P~E

EAPANOL

A~vigo a'e las leyes.

C UKSTION OCT'AVA.

1MERECE EL SENADOR BLAI<E AS-

cender á capitan general por haberse
batido en la batalla

de la Albuera?

Nil juvat errores mersa jam puppe fateri.

( Claucl. )

i Ay, quars poco aprovecha

Confesar el error, ya naufraga;cdo!

Sorprendímonos todos en Cadiz, al
ver darse á la vela el Presidente clela

Regencia, mandardo una e,".pedicion de
oc»o á nueve mil hombres. l~ero ha me-

recido e1 Sefior B!a!<e nuestro afecto y
gratitud, qu.".ndo l:emos sabido qn. su

,expedicion, d~ concierto con las
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pas de los Señores Castaños y Ba!Ieste-

ros, y cl exército de Beresfotd ha da-

do á la Pat;ia en el !6 dcl proximo

Mayo uno de sus dias mas g,luriosos. El

pucb!o español es justo.
Ha vuelto á sorprend:rse, y aun se

ha indignado ue que la Regencia haya
concediJo el í,rado de capitan general
al n!cncionado rcg,ente.' 1No parece, que
solo . ha ido mandando la expedicion, pa-
ra tener un frívolo pretexto de subir al

últi.no escalou de la carrera militar. Si

la g,racia hub!era recaido en Ballesteros,
malo era ; pues aunque su division se ha

-cubie;to de renombre inmortal en los

campos de la, Albuera, no deben los

grado- prodigarse tan escandalosamente.

l'oco hace se le dio uno, y seria'muy
ridículo que a cada victoria se le die-

ra otro. Vo soy uno de sus mayores

.apasionados. Mi aFcion á Ballesteros,
con-o !a que le proíesa toda la Espa-
na y aun ía A!»érica, esta fundada en

las reiteradas victorias que ha consegui-
do cl.el org,ul!oso enemig,o.

A pesar de todo, es menester eco-

nomizar los!ascensos. La prodigalidad en

concede!los, que desde la creacion de las
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[untas provinciales degeneró ya en ma-

nía, nos ha acarreado mas perjuicios de

lo que parece. Ha sido una de las cau-

sas que mas han contribuido á la de-

cadencia de la nacion. Antes, para lo-

grar un grado se necesitaban algunas
ca.npaíéas; ahora basta solo haber pre-
scn "iado una accion.

Pero volviendo á nuestra cuestion,
1no choca que la Regencia se premie
a sí misma? <No choca que á un gene-
ral subalterno, como era el Sr. Blake en

la memorable batalla, se le remu .ere por
sus dos compaííeros? Si por fin hubie-

ra mandado en xefe la accion....ya era

otra cosa...'ya tenía otro viso... Sin em-

bargo, siempre era feo el premiarse,
por decirlo así, á sí mismo. Lauaet te

ali venus.

Si hubiera mandado la accion, si

hubiera hecho á la Patria uno de aque-
llos servicios, que se ofrecen á la tan-

tasia como revestidos del caracter de so-

brehumanos, en hora buena cntónces que
se le hubiera concedido el grado de

capitan general; pero no por sus com-

paneros, sino por solas las Córtes, sin

aovar para nada la Regencia. Este

Biblioteca Nacional de España



a!ó

un clo
'

extraordinario. Se trataba de

-recompensar cl servicio portentoso de

un.mieinbro del poder executivo. El po-
der soberano alli!quc se ha desprendi-.
do d'l executivo, podia muy bien, y de-

bia rea.uenit este poder para galardonar
el mérito extraordinario supuesto.

Enfrénese, pues, ese furor grado =

onar;íaco. No habiendo una absoluta ne-

cesidad, citi..ese el galardon de las gran;—
des hazañas militares en el inmenso pla»
cer de haber servido á la Patria, y en

los sinceros y puros elogios que sus

conciudadanos tributan al verdadero mé-
rito : elogios y placer que son la rhas

d;! lcc recompensa del hombre de bien,
y del patriota arrebatado.

1>or otra parte, la nacion está muy
at!asada, esta pobrísima, como á ro-

dos consta. 1A qné vi ne, pues, el

agtava!la !fiüas con la nueva carga del au-

n!ento d sueldo que á capitan. general
corresponde ~ A este paso, si se da un

grado á todos quantos se hallarori en

la accion, ¡pobre España! ..

Rcgixad exemplum totus ccmponiturorbiy.
*Todos tie;:en un derecho para re-

- clamar- un grado mas, En los imper'.os
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'debe presidii siempre Astrea. Efe-;iva-

mente la justicia sosti ..c los Esta.!os.

Y el Esp ritu Banto ci.'ce, qLle los rey-
nos pasan de unas gen tes en otras, j:n'
la injusticia, ."gra'clo". y en'.".'íéos.. < > ),

Las repi<i~licas se c:.ns ."van. ciua:..do
estan lexos de' aoue!las cos.s que caii-
san su muerte, $' tambien Gua..do es-

t;ín cerca dc ellas, porque la cn.:lian-

za es peligrosa, y el temor so!íc'to y

vigilante ( z ). Ni en la persona de1 '.::o-

berano, ni en el cuerpo 'de h repííb!ica
se han de despreciar los inconvenientes,

ó danos, aunque sean pequet>os, porque

secretamente y poco ;í poco crecen, des-

cubriéndose despues irremediablés ( g ).

( r ) B g'zesm á,>~en te. i rz >oentesn-

transfcrtur propter i,u,';.siitias, et in,"u-

rias, et contumelias,. et á!rsersos. c&los.

('Eccii. cap. to. 8. )

( z ) Consertszntzsr etianz R>spuoli a,

nors solurn q..ia procz.l sunt ab .sis que

interitum agerunt, seá et.'anz nu!a pro.-

pe sunt. lVasw timor ir9eniiore rz;rz .Rei-

pzsbli cc consulere cog!t.' ( r.ristct. Polit.)
'- ( g ) Ma~im' o;;z;zi;;rsz, quod e~i-

gssusn est, cae era Aebet. Detritnentuin
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Un pequeno gusano roé el corazesn de

un cedro, y le de.riba. A lx nave mas

favorecida de los vientos de;iene un pcz.

cuanto es mas poderosa y mayor su

velocidad, mas facihmente se deshace en

qua! qui r
cosq donde tropieza. Ligeras

pérdidas ocasionaron la ruina de la mo-

narquía Romana. Tal vez es mas peli-
groso un achaque que una enfermedad,,

por el descuido en aquel, y la diligen-
cia en esta.

El tarado de capitan géneral d bia

ser el premio que reservasen los padres
de la Patria al Sr. Blake, probada

ya su.acendrada conducta en la Regen-
cia, v al. tiempo dc salir de ella. Solas

)as Córtes deben premiar-á los regentes-

actuales, ó sino sus succesores.

La ambicion es propia del corazon.

humano,'y nace con él, y crece. á.pro-.
porcion de la altura de los puestos. No,

sérá evtrano que el general Blake aspi-
re de:atro de poco á la dignsidad de ge-

neralísimo, pa:a hacerse superior á Casta-'

ftos, á Cnesca, Ctce. cpse son capitanes ge-a

s

rnim l.<tentar obrepit, quio non totum

sirnul controbitur. ( Ar,'stot. ibicL )

Biblioteca Nacional de España



iio

nerales. No conviene e!s E'paía ningun
Generalísimo. Uno que ha habido poco ha

nos ha sido bie:i funesto. n medi,> de Ias

grandes de.-gracias, qne nos hai aflixido en

estos tres afros de heroica revolucion, he-

mos tenido Ia ventaja i:..ccmparab'.e de

que nin„.un geneial h" va s~~bresa!ido ex-

traordinai iamente. Si hubie;a favorecido
la íbrtuna un poco mas á I-'alatox, y
hubiese tenido mas talento mi',itar y po-

lítica, babia riesgo de que se hubiese le-

vantado con el mando absoluto de la

Espana. Lo mismo digo de otros generales.

¡Ojo avizor; Espanoles! ¡Alerta, ó

padres. de. la. Patria! Vivid muy ad--

vertidos en la máxima de Estado, de no

eiigrandecer á alguno
-

sobre los deniés;

y si fiiese forzoso, sean muchcs., para

que se contrapesen entre si, y. unos

con otros se deshagan los brios y los

designios ( r ). No consideró bien e'ta

política el. Emperador Fe-dinando el se-

-'( i ) Est eutem omnis Afonarcbiz

cautio, commssnis, newiisem facere ni-

mis mas,núm, aut certe plus';uam unum

facere : ipsi enim inter se, qrsi.l ciuisque
agat, observant. ( r&sstot. Polit. )
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gundo, quando entregó el' gobienio ab-,
solilto de stis armas )' dc sus pi Qvu!

cias, s!n .cciirso ;í su Magestad Cesarea,
af Lluqu. de F,' íi larlt d que nac; 'ron

I

tant"s pe,i'„ros e inconve;;ientes, y el
I

mayor fue da! ocasion co!i ia gracia y
el poder, a que se perdiese un varon

tan ~randc.

l-~~o niu„va ;í los soberanos el exem-

plo de "araon, que dió toda su potestad
Rea! ;í ';osef (i), de que i'esultó la salud de
sü reyno; porque Josefa qué símbolo de

Cri.to, y no se hallan muchos )ose(es
e!i estos tiempos.

Cada uno quiere depender de sí mis-

mo y no del tronco. Este axioma mo-
)

ral nos ensena el peligro de dar per-

petuos los gobiernos de los Estados,

porque arraigada la ."'mbicion los procu-
I

ra hacer propios. Quien una vez se aros-

tuiribró á mandar, no se acomoda des-

pues 'í obe'ecer. Muchas experieíicias es-

critas con la propia sangre nos puede

( i ) tu e "is super ilomum messm,

et ud tui oris irnperiusrs curectus popcslsss
obediet: uno teintuin Ae~rsi solio te' pre-„
ceddns. (4CFS. Q I ~ Qo. )
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dz." F;a .cia'. ¡D' é lrlayor exemnlo qne

sn actual tirano! Au!i los Mi.:isl';os de

J3!Os cil aquella c<.es l !ai nlo i
1

i.:i no

so:i est.llllcs ( 1 i.

La pcrpctliida cn Ins cargos mayo-'
!es cs !i .'l eli,. ' nacion d la i l.::":!'' :1. ",'

llo! e to j:.llio Cesar rcd!ijo las Vrct!i-
J

ras a u.l aho y lns (oii.t ados í d.s.'

El L!npcrador Ca'.!os quinto acolis jó a

Fc.ipe seoundo, qu- no se sirviese lar-

go) tl mpo de un Min!stro cn los car'-

gos, y principalmente en los de guer-
ra :. que los mayores diese í personas de

nl:diana fortuna, y las embazadas a los'

grandes, en que consumiesen su poder.
AI Rey D. Fernando el católico fiié sos-

pechoso el valor, y grandeza cü Italia

del Gran Capitan. Llamó!e á Espana, y
sino desconfió de él; no quiso que es-

tubicse a peli-rn su fide!idad con la per-'
petuidad del >'irrcynato de Napoles. Y

si bien Tiberio continuaba los cargos, y

muchas veces sustentaba a!gu ;os mini"-

tros e!l ellos hasta la muerte ( l), era

( l ) Eccc qr2i servir;nc ci, r2oi sv21t
'

Jfcl2ilES, ( fofo. C. r). 1 8. )

( r ) Ií r»orl1m '2!Lcr!i'>i~, co',"t'2lr's-
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por consideracio!.es tiránicas.

En esta mudanza de ca-gns conviene mu-

cho ll)croducll, que!.o se te[l" a po! qu!e-
bra de reputación pasar de los ma! ores

los <1)el)0< es, pol'q')e no s );l inhn ltoh>

y e!) 11egando al últi)uo, se pie!.de aquel
sl)geto no pud!e„do e!np'.earse en los

que ha dexado at",ás. s aunque la ra-

zon pide qu- con el mérito crezcai) los

premios, la conve!)ie cia del Estado ha

de vencer á la razon del ciudadano,

quando por causas graves de su s:rvi-

cio y del bien público, y no por des-

precio, conviene que pase á puesto in-

ferior, pues e tónces le califica la im-

portancia de las negociacio!)es.
El ge! eral Castaí)os ha dado Una

prueba de grru) moderacion, admitiendo

gustoso el mando del escasisimo quinto
I

exe;cito, que ciert.;me.)te es un descen-'

so, en co!uparacion de la excelsitnd del

tro.!o, donde poco antes se hailaba sen-

tado. Castanos riene sin disputa talento

y sap aci!ad.

im~eria, ac plervsque aá finem ei-

t". in iisá m exe'citibus, aut jssrisáic-
tivnib!ss babese, ( 1"acit. annal. )
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No faltará algnn mentecato que gri-
te: „el Robespierre español es un in-

„solente, pues con todos se atreve, y

„no pirclona ni al mismo gobierno." Yo

a to los he de deci~ la v rdad, aunque
se con ri;sgo de mi propia vida. En

el altar sacrosanto de la Pat;ia la ten-

go presentada n-.ucho tiempo ha. Si t>or

ser util a la sociedad di mis amados con-

ciudadanos ha decretado mi muerte el

despo.ismo, desvanézcas; 'al punto mi

fragil y deleznable 'ex"'stencia. c%o>t:m

norz pertsrvesro.... Volvamos a nuestro'

propósito.
Los errores de los Soberanos se re-

median con dificultad, porque ordinaria-

mente son muchos interesados en ellos.

Tarnbien la obstinacion ó la it>norancia

suelen causar tales efecto<. Los ingenios
grandes, que casi siempre 'son ingenuos
y dóciles, reconocen sus yerros, y que-
dando enseñados con ellos, los corrigen,
volviendo á deshacer piedra a piedra
el edificio mal fundado, para aarmar me-

jor sus cimientos. Mote fué del Emperador
Felipe el tercero : Quod ca ptam est, n~

pi~ieat mutasse. El que volvió atras, re-

co~üociendo que no llevaba buen cami-
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no, mas facilme!!te Ie cobra. ; Vano fue-

ra despues el arrepentimiento!
Es la razon de estado üna cadena,

c1u- loto r!!l eslabon ($ :C" a inurl. s!no

se sue.da. El Pr! : ci,.~e, que reto-.oci;;o

el da::o de sus res!.'u iones, .as dexa

correr, mas ama su op!:!ion, que c! b'.cn,

pí!olico: mas unX va'a somb;a de ci'io-

ria, que la verd..d. Quiere' parecer cons-

tante, y da etc'pertinaz. Ki'icio suele s:r'

de'los Reyes; que haceü' reputacion de

n'o' retirar el paso.

Qisarnque regale hoc putet

Sceptris superbas qui sq;.i s admovit manus-'

Qu,~' c~pit, ire. ( t ).
En esto fué tan sngeto'á la razon

el Emperador Carlos quinto,' que habién-

do f!rmado un privile, io, le 'advirtiero!i

que era coütra justicia; y' manda:.do 6ue
'

se lo traxesén, lo rasp,o 'dicie!ido : mas

quiero rasgar mi, Pr ma,' ciue mi aima.

V:rana ob~sti'nacio'n es co!!'.cer y no en-

me!ldar los errores. El 'sustei!ta"los por re-

'

( r ) En sus sobeck'as macas

g'.':,'"en el cetro empuHó repuesta regia

.f.g.',i paso arrogante,
C..;", que wzpezó á marcE.'.r;... (,Yraci. m )'
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putacion cs querer pecar mucl-as veces,

y con!placerse de la ignorancia. El do-

rarlos c!s dorar el hierro, que prc to se

descubre y queda como antes. U!! error

en nendado hace inas segu;o el acic;to.

A veces io!!iino haber errado, para no

errar dcspues iras gravemente. l'an fla-

ca c.. nuesti a capacidad qlie te!ielllos por

maestros a nuc tros mismos errores. De

ellos aprendimos a acertar. Primero di-

mos en los inconvenientes, .que en las

t;u.nas leyes y constituciones del ga-

bicrno ( i ).

La mas sabia República padeció
mucnas imprudencias cn su forma de go-

bierno antes que llegara á perfeccionar.
sc. Solo Dios comprendió eib eterro sin

er;or la fabrica de este,mundo, y aun

despues, en cierto modo, se vió arre-

pe..tido de haber criado al hombre ( ).
- Vias debenios algunas veces é nuestros

( x ) „Usu probatum est, P. C.,

„'leges egregias, excmpla honesta., apud

„bonos c- delict is alioi um g,iii.
"

( Tacit. arma!. )

„ f ccnituit eum, quod héminem

!., fecisset iu rtir .", C.enes. cap ~ b é.
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errores, que á nuestros aciertos; porque

aquellos nos enseñan, y estos nos des-

vanecen. No solamente nos dexan ins-

truidos los Patriarcas que enseííaron, si-

t>o tarnbien los que erraron ( t ). La

somsbra dió luz á la pintura, naciendo

de ella un a:te tan marabilloso.

No siempre la, imprudencia es culpa
de los errores. E! tiempo y las acciden-

tes los causan. Lo que al principio fué
'

conveniente es dañoso despues. La pru-
dencia mayor no puede tomar resolu-

cio> es, que en rodos tiempos sean bue-

nas. De aquí nace la necesidad de mu-

dar los consejos, ó revocar Ias leyes
y estatutos, principalmente quando es

evidente la utilidad ( ), ó quando tro-

piézase con ios inconvenientes, ó há!la-

( r ) „ instrnnnt Parriarcha, non so-

., lum docentes, sed etiam errantes."

(.Amb. lib. r. de Abr. cap. é. )

( z ) „Non debet reprehensibile judi-
„cari, si secunduin varietatem tempo-

;, rum, statuta quandoque varientur hu-

„mana, praserrim, cum urgens necessi-

"„'tas vel evidens utititas id exposuit. "

'

( Cap. non debet de
'

cors. et afñ.-)-
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se cl príncipe enganado en la relaciou

que le hicieron. En esta razos fundó el

Rey Asuero la escusa de haber revo-

carlo ias órdenes, que mal informado de

Amén habia dado contra el pueblo de

Dios ( t ).

Ln estos y otros casos no es lige-
reza, sino prudencia, mudar de consejo
y de resoluciones. Y no se puede lla-

mar incoi:sta icia, antes constante valor

en seg,uir la razon: como lo es en la

aguja de marear no aquietarse, hasta

haber hxadose a la vista del Norte. El

médico muda. de remedios seg,un la va-

riedad de los accidenstes, porque su hn

en ellos es la salud del ení'ermo. Las

enfermedades, que padecen las Repúbli-
cas, son varias. Así que, han de ser

varios los modos de curarlas.

Teng,a pues la Regencia por gloria
el reconocer y correg,ir sus decretos, y
cambien sns errores, sin averi,orearte. El

(i'¡ ;, Nec pnrsre deberis, .i rliv-meza

-„jubeamus, ex animi nostri venire levita-

„ te, sed pro qualitate et reccssitate tem-

„porum, ut Reipublicx poscit utilitas

» yerre sententiam." ( Esth. cap. ré. 9.)
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cometerlos pudo ser descuido.' El enrnen-

darlos es discreto valor. La obstinacioíl

siempre es necia y culpabie.
Concretándome á ml asurto, a6rmo

que no es este tiempo de contemplacio-
nes. La verdad, la justicia, la el:teresa

deben triunfar. Ellas son las que han ue

,sa!vamos. Yo espero que un Agar, que

ha tenido la laudable moderacion de ra-

,yar su nombre de la lista de prorno-

ciones, presentada poí el iViinistro de

'Marina, tendrá la magnanimidad de ras-

gar uri D creto, que ha ofendido al de-

coro publico. Pero mejor seria que el

mismo . guieral Blai:c renunciase con

el mayor desinterés la generosa oferta,

que le han hecho sus d~os companeros,
con acuerdo de las Córtes. Este es el ver-'

dadero medio de qne'Cortes, Regencia y

B!a~e queden perfectamente. Hecho esto

así, cl pueblo espaííol bendecirá sus noín-

bres, y el orbe entero los mirará QQ

asombro.

Ccídi= q dejunio rote tar s.=- Rooespierre.

AOV A. = En el Núns..siguiente inser-

taré una tarta, y 'un Aviso al públity

que roe ha remitido.l Sr. C«rrafa.' .

lSL~ DE LEO.».

EN LA IMPRENTA BR I'ERIU. AQo líll I»
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